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Para mi hermano, Humberto, cuyos sinceros y apasionados argumentos me hicieron reflexionar
a fondo sobre el Sufrimiento que a tantos nos angustia, a tantos nos desilusiona
sobre la posible evolución positiva de la Humanidad, y nos hace sentir abandonados
por un Dios que no parece inmutarse por el sufrimiento que padece diariamente su
más preciada creación, el hombre. 



Para todos los que creen haber perdido la esperanza y un posible sentido del Sufrimiento
ofrezco estas reflexiones vividas en la profundidad de mis propias dudas y preguntas.









Agradecimientos 



Es curioso cómo nace un libro. El autor se plantea una pregunta, oye un comentario,
lee un artículo, escucha una conferencia, ve una película, oye una canción, ve una
obra de teatro y de pronto se le viene a la mente una idea completa de un libro que
quiere, que tiene que escribir porque esa idea no se le va, no lo deja tranquilo,
lo persigue en el sueño, en el baño, en la comida, mientras charla con los amigos.
La idea original por lo general no llega completa, no es completamente clara, no
todas las sub-ideas están ahí. Pero tan pronto se comienza a escribir, el torrente
de palabras-ideas comienza a fluir y llenar páginas que buscan dar el retrato completo
de lo que ‘vio’ en el momento en que se le vino a la mente que tenía que escribir
algo sobre ese tema. 



Así pasó con este libro. En una conversación a fondo con mi hermano, Humberto, en
la que él me expresaba su inconformidad con el hecho de que haya tanto sufrimiento
en el mundo me di cuenta que sus argumentos eran validos, desde su perspectiva. Por
eso decidí presentar otra perspectiva que, a medida que la fui elaborando, me di
cuenta que no es la que suelen argüir los conocedores del tema. Eso mismo me animó
a proseguir por el camino de estas reflexiones que han dado como fruto este libro.
Es pues a mi hermano a quien más le debo dar gracias porque su sincero apasionamiento
por sus argumentos me dio la clave para abordarlos desde otra perspectiva. 



Pero no es solo a él, pues un libro no lo escribe uno solo. Es el aporte de todos
los amigos, de todos los conocidos el que hace la diferencia. Entre ellos debo mencionar
a Rosemary Baily, una amiga entrañable que ha leído casi todos mis libros y me ha
dado sus puntos de vista que han servido para mejorar la redacción y la presentación
de algunas ideas claves. Otro amigo de antaño, recién re-encontrado, Edmundo Pérez
contribuyó con agudas observaciones de contenido y de estilo que me permitió hacer una revisión completa del texto e introducir mejoras notables. Otro
gran contribuidor a la revisión del texto en su contenido y estilo es mi gran aliado
de lides literarias, josé Luis Marqués cuya agudeza para pescar sutiles errores es
inacabable. Por ultimo debo agradecer a mi entrañable compañera de vida, Patricia,
que no solo me ha proporcionado innumerables horas libres para poder hacer este esfuerzo
creativo, sino que ha contribuido a dos lecturas criticas hallando detalles de redacción
que se me hubieran escapado. 












INTRODUCCION 



¿De dónde proviene, quién produce el sufrimiento que experimentamos los humanos todos
los días en alguna parte del planeta? 



Pregunta válida porque el fenómeno es universal. Basta escuchar las noticias emitidas
por la radio, o la televisión; leerlas en un periódico, una revista o en el internet
y pronto se ve anunciado algún fenómeno natural que es el causante de tragedia, de
muerte, de destrucción. En alguna parte del globo éste proceso es constante. 



Las dos fuentes más comúnmente definidas como responsables de dicho sufrimiento son:
una, el sufrimiento producido por causas naturales del planeta vivo que evoluciona.
La segunda causa del sufrimiento se la atribuimos a Dios como Causa Primera de todo
lo que es y quien siendo Todopoderoso, sin embargo, permite que ocurran esos trágicos
eventos. 



Para poder ver la diferencia entre las causas naturales del sufrimiento y las causas
en que pudiera Dios intervenir es necesario hacer una reflexión de las causas del
sufrimiento bajo la perspectiva de que vivimos en un planeta vivo, en evolución constante,
en ciclos de manifestaciones de la Vida que se han mantenido durante miles de años
de evolución del planeta y que hoy en día, gracias a la ciencia, tenemos muy buenas
explicaciones de cómo ocurren los fenómenos naturales que son causantes, en parte,
del sufrimiento de los mortales que vivimos en el planeta. 



Sin embargo, las causas naturales no son las principales causas del sufrimiento que
nos agobia. Nos cuesta admitirlo, pero el sufrimiento más grande no nos lo inflige
la Naturaleza sino las personas con quienes compartimos este planeta. Somos los hombres
y las mujeres los causantes de los mayores sufrimientos en el mundo. Vamos a hacer un recorrido
por ambas causas del sufrimiento para ponerlo en perspectiva y después abordaremos
el rol que puede o no tener Dios en este proceso. 












Capítulo 1


Sufrimiento producido por

Causas Naturales






Introducción 



El sufrimiento es un fenómeno planetario evidente, palpable. Donde quiera que se
mire en cualquier continente, en cualquier país, el sufrimiento es omnipresente,
tanto en los ricos, como en la clase media, como entre los pobres. Ninguna clase
social está exenta de él aunque sea cierto que los que económicamente se encuentran
bien y mejor, probablemente experimentan menos sufrimiento, por causas naturales,
que los desposeídos. 



Para iniciar un entendimiento del Sufrimiento, como fenómeno universal, es necesario
comenzar haciendo la pregunta obvia, ¿Cuál es la causa o las causas naturales que
originan el sufrimiento entre los hombres y mujeres del planeta? 



Podemos afirmar que los más comunes y devastadores son: 






	
Los terremotos, los tsunamis, y los volcanes 


	
Los huracanes, los relámpagos, los ciclones, las tormentas; los desbordamientos de
ríos, lagunas o represas; las sequias, los derrumbes. 


	
Las epidemias 






Es muy rara la persona que no haya experimentado directamente el impacto de estos
fenómenos naturales o que conoce algún pariente o amigo que los haya sufrido. Los
que los han experimentado han quedado impactados hasta las fibras de su ser, recordando
la experiencia en pesadillas recurrentes por muchos años después de haberla vivido.
Lo que es común a todos los que los han vivido de cerca estos fenómenos es que estas
fuerzas de la naturaleza les proporcionaron niveles de sufrimiento intensos, como
probablemente nunca habían experimentado antes. 



Todos estos fenómenos han dejado a lo largo de la historia de la humanidad un reguero
de casas destruidas, de edificios derrumbados, de carreteras arrancadas de cuajo,
de puertos arrasados, de vehículos amontonados como pilas de desperdicios, barcos
tirados tierra adentro como si fuesen hechos de corcho liviano, puentes derrumbados
como si los hubiera demolido un mazo gigantesco. y en medio de estos panoramas dantescos
de destrucción masiva los cuerpos mutilados de cientos, de miles de personas enterradas
bajo toneladas de escombros, apilados en recintos cuyos techos los aplastó como si
fuese un matamoscas gigante; personas sepultadas en las entrañas de un edificio que
se les vino encima. 



Algunas estadísticas le ponen dimensión a estas tragedias naturales. En el terremoto
de la China del 2008 con una intensidad de 7,8 grados en la localidad de Wenchuan
murieron al menos 8.700 personas y unas 10.000 quedaron heridas. (1) 



En el terremoto de Managua ocurrido en marzo de1931 causó aproximadamente unos 1.200
a 1.500 muertos y más de 2.000 heridos. (2) Otro terremoto registrado en Managua
años más tarde, en 1972 destruyó completamente el centro de la ciudad y causó cerca
de 19,320 muertos y 20.000 heridos. (3) 



El 12 de enero de 2010 un terremoto de 7.0 grados devastó gran parte de la ciudad
de Port-au-Prince, Haití y se estima que pudo haber causado la muerte a más de 315.000
personas, dejando además 350.000 heridos y más de tres millones de damnificados Esta
es la peor catástrofe de la historia en el Caribe americano. (4) 



Lo peor de estas tragedias no son el número de muertos, pues ellos ya no pueden preguntar
por el sentido de lo que ocurrió como tampoco tienen que padecer el sufrimiento infligido.
Los sobrevivientes son lo que se quedan sin techo, sin comida, sin ropa, sin casa,
sin refugio, sin agua, sin esposos, sin esposas, sin hijos, sin parientes, sin amigos,
sin esperanza, sin nada… Estos son los que se quedan para preguntar e interrogar
el por qué les ha pasado esto, acusar a la Vida de injusta, maldecir su mala suerte,
rechazar cualquier explicación o palabra de consuelo. Estos son lo que pueden hacer
las preguntas angustiosas del por qué ocurren estos fenómenos, sobre todo cuando
las víctimas son personas inocentes, personas básicamente buenas, trabajadoras, conscientes
de las necesidades del prójimo, dedicadas a su labor, a sus familias. Frente a su
súbita desaparición, a su incomprensible muerte, los que quedan preguntan, con toda
razón, por qué estas personas buenas sufren una horrible muerte que no se merecían
y por qué quedan los sobrevivientes sufriendo durante días, meses, o años, el impacto
del evento sin que jamás logren recuperar lo que estaban viviendo como vida normal.





Buscando respuestas


La respuesta mítica 



Frente a estos portentosos fenómenos que sembraban pánico, incontrolable temor, y
reverencia ante semejantes fuerzas aniquiladoras, los hombres de la antigüedad, que
no tenían los elementos ni conocimientos científicos para explicarlos que tenemos
hoy día, atribuyeron a la naturaleza misma poderes inherentes cuya fuerza y capacidad
de aniquilación eran tales que había que reverenciarlos. A esos poderes inherentes
en las fuerzas de la naturaleza le dieron nombres y atributos de dioses. 



De ahí nació en el curso de la humanidad y por miles de años la adoración y pleitesía
que se le rendían a estas fuerzas sobrenaturales o a los dioses escondidos en dichos
fenómenos. De ahí nacieron los nombres divinos de estas fuerzas tales como: el dios
del Mar, el dios de la Tormenta, el dios del Agua, el dios-Sol. Los nombres de estos
dioses abundan en todas las tribus antiguas de todas las civilizaciones: el dios
del trueno y de la lluvia era llamado Tlaloc por los aztecas y Bhagavataru por los
Chenchus del estado hindú de Andhra Pradesh; el dios del viento era Quetzalcóatl
para los aztecas; el mar embravecido era el dios Poseidón de los griegos; el dios
de los terremotos era Amarú de los incas; el dios del clima era llamado Adad en Asiria.
Entre todos los dioses animistas, el dios-Sol es el más importante. En él se reconoce
la fuente de la vida en la tierra que se verifica en el cambio de las estaciones
y en el calor que da la vida a todo lo que crece en la tierra. La adoración de este
gran dios-sol poderoso llega al punto de que le fueron sacrificados niños como lo
fue el caso del dios Baal de los cananeos en tiempo de los judíos (jer.19, 5), y
al dios-sol de los aztecas, en México, muchos años después. (5) 



La reverencia a estos dioses se expresó de muchas maneras: sitios sagrados dedicados
a su culto, desarrollo de sacrificios rituales de animales; vírgenes consagradas
para servir en sus templos; la creación de una casta sacerdotal especializada en
llevar a cabo los rituales y ofrendas a estos dioses con el fin de aplacarlos en
su furia de manera que controlara el fenómeno y evitara el sufrimiento de los indefensos
mortales. 



En este intento de explicación el hombre hace una simbiosis entre la naturaleza y
el reino de los dioses que hasta el día de hoy perdura pues es la segunda fuente
del sufrimiento que mencionamos al principio. Muchas culturas alrededor del mundo
siguen creyendo en que la Naturaleza es una entidad-dios que se enfurece y castiga
a los hombres con los fenómenos naturales que los destruye. De ahí que sigan usando
medios cultuales para aplacar esa furia de los dioses con el fin de evitar que su
ira se manifieste y los aniquile. 




Las respuestas científicas 



Pero estamos viviendo en el siglo XXI donde la Ciencia ha demolido esos mitos con
explicaciones físicas que nos han permitido entender cómo ocurren dichos fenómenos
naturales. Si queremos ubicar el problema del sufrimiento humano causado por los
fenómenos de la naturaleza es necesario hacer un apretado resumen de las fuerzas
y procesos de la naturaleza que son los causantes de estos eventos, para darnos cuenta
que ninguno de ellos se debe a una entidad sobrenatural, a un dios-maligno, a un
enfurecido dios-vengativo de la antigüedad. 



Vamos a comenzar por un punto de partida obvio, inmediato, que no necesita de presentación
de pruebas elaboradas. Ahora, como nunca antes, nos podemos dar cuenta que vivimos
en una esfera a la que llamamos “Tierra” que es un planeta de los ocho que comparten
el sistema solar que los alberga. Este sistema solar se encuentra inmerso en la Vía
Láctea, que es una galaxia grande, espiral que puede medir unos 100.000 años luz
de diámetro y tiene una masa de más de dos billones de veces la del Sol. Nuestro
sistema solar se ubica en uno de los brazos de la espiral a unos 30.000 años luz
del centro y unos 20.000 del extremo. La Vía Láctea está compuesta por unos 100.000
millones de estrellas, entre ellas, el Sol que nos da luz, calor y vida. Las otras
miles de miles estrellas refulgentes salen a hacer su danza de rutilantes luces celestiales
para adornar el negro telón de nuestras noches. (6) 



y como si ya esto no fuera grandioso los científicos nos han mostrado que vivimos
en un universo poblado de miles de miles de galaxias cada una con cientos de miles
de estrellas y planetas similares a los nuestros, probablemente albergando vida consciente
como la nuestra. 




Los fenómenos naturales internos 


Los volcanes 



Mientras estamos vivos en este planeta, los científicos nos afirman que, aunque desde
el espacio este globo azul-verde, nuestro único y verdadero país, parece ser una
esfera sólida, estática, rígida y bellamente fría como se la ve en las fotos que
los astronautas han tomado desde el espacio. Sin embargo, una mirada de cerca nos
afirma que la realidad íntima del planeta es lo contrario. La esfera magnifica que
nos alberga como la casa de la Humanidad es un ente vivo. Nos explican los geólogos
que en las profundidades de la tierra (de 20 Km a 1,500 km) se agita un verdadero
mar de piedra derretida (magma) que está en permanente ebullición así como lo está
el sol que nos da la luz y el calor que necesitamos para vivir. De vez en cuando
ésta magma necesita encontrar una forma de aliviar la presión que dicha actividad
interna ha generado, so pena de crear una explosión de tal magnitud que la superficie
de la Tierra se resquebrajaría en mil pedazos. 



Los gases y la lava acumulados en dicha actividad interna necesitan ser liberados,
la presión tiene que tener una salida. Esto ocurre cuando los gases y la magma encuentran
grietas en las bases de las montañas marinas o montañas terrestres y por estas rendijas
ellas salen en forma de lava y gases propulsionados por una fuerza gigantesca. Las
erupciones que hace un volcán a través del cráter que ha formado arrojan vapor de
agua, humo, gases, cenizas, y piedra derretida con una fuerza tal que alcanza varios
kilómetros de altura para caer estruendosos sobre las laderas de la montaña que va
creando verdaderos ríos de lava ardiente que consume todo lo que se le pone por delante:
la piedra, la tierra, los árboles, las plantas, los animales, las casas, los ríos,
las laderas, y si se encuentran personas en el paso de dicho rio ardiente, también
los consume como si fueran briznas de paja. A la vez sale despedida una densa capa
de ceniza pulverizada que logra en algunas ocasiones ocultar la luz del sol por varias
horas, por varios días. El resultado neto de ambas fuerzas de la naturaleza manifestada
en una solo evento de la explosión de un volcán es una topografía cubierta totalmente
por esta lava ardiendo o por la tempestad de ceniza que todo lo ahoga, incluyendo
la respiración de las personas que se ven sepultadas por la misma. (7) 



Cuando este fenómeno ocurre, el sufrimiento que padecen los que están en su camino
es patético como lo podemos constatar en las cuerpos calcificados de los habitantes
que vivían a las faldas del Monte Vesubio, en Pompeya y Herculano, cuando el volcán
explotó en el año 79 de nuestra era. Las cuerpos momificados que fueron después desenterrados
(1.500 de ellos) muestran en sus rostros el horror experimentado en ese momento por
la furia de la Naturaleza. Ella, sin discriminar a nadie, envolvió a toda la ciudad
sepultándola en una espesa capa de ceniza ardiente que lo consumió todo al mismo
tiempo que momificó las personas para que quedaran como mudo testimonio de lo que
es la furia de la Naturaleza cuando tiene una reacción natural. El planeta vivo,
al dejar salir la presión encerrada en sus entrañas se manifestó en una lluvia de
ceniza asfixiante, de lava ardiente que consumió todo lo que se encontraba en su
camino dejando un desierto de silencio gris, de roca volcánica recién enfriada, de
desolación a lo largo y ancho del territorio donde la ola destructiva lo cubrió todo.
Se estimó que en Pompeya vivían de unas 10.000 a 25.000 personas, mientras que en
Herculano se estimaba que debía tener una población de unos 5.000 y que Herculano
quedó sepultada por 23 metros de material depositado por oleadas piroclásticas. (8)




Los pocos que sobreviven a la furia devastadora de un volcán quedan viviendo en un
verdadero infierno de piel quemada mas allá de cualquier restauración; el resto de
sus días los pasan con cicatrices monstruosas, testimonio de su odisea. Los pocos
sobrevivientes quedan en la miseria pues toda posesión material se esfuma en el abrazo
consumidor de las llamas, en la ardiente lava que devora a su paso cualquier cosa
que se le presente. Los sobrevivientes quedan destrozados al ver aquel cementerio
de piedra calcinada que se devoró a sus seres queridos dejándolos en la más honda
desesperación de una soledad que jamás podrá llenarse. Los sobrevivientes quedan
con un susto en el alma tan profundo que jamás podrán dormir profundos pues cualquier
ruido de la Naturaleza que sea ronco y profundo enseguida los despierta. El temor
anclado en la mitad de la memoria no los dejará descansar a fondo pues estará ahí
siempre presente, silenciosamente esperando que en cualquier momento la Naturaleza
vuelva a rugir y su más angustioso temor vuelva a aflorar con la furia devastadora
del momento en que lo vivieron. 



Nadie que haya vivido de cerca esta experiencia de un volcán en erupción, o que haya
visto un documental del mismo podrá dudar por un momento que una fuerza de la Naturaleza
de tal poder puede y de hecho causa enormes estragos y sufrimiento en cualquier sitio
del planeta donde haga erupción, y que encuentren personas que caen como víctimas
impotentes de su fuerza destructora. 



Pero los volcanes apenas son una de varias manifestaciones de este planeta que está
vivo y en constante cambio físico. Veamos algunas de esas otras expresiones. 

 

Los terremotos 



Quizá el fenómeno natural que más se asemeja en poder a un volcán es un terremoto.




El terremoto o «temblor de tierra» es un fenómeno de sacudida brusca y pasajera de
la corteza terrestre producido por la liberación de energía acumulada en forma de
ondas sísmicas. Los más comunes se producen por la ruptura de fallas geológicas.
También pueden ocurrir por otras causas como, por ejemplo, fricción en el borde de
placas tectónicas, procesos volcánicos o incluso ser producidos por el hombre al
realizar pruebas de detonaciones nucleares subterráneas. 



El punto de origen de un terremoto se le llama foso sísmico o hipocentro. Cuando
ocurre cerca de la corteza (hasta 70 km de profundidad) se denomina ‘superficial’.
Si ocurre entre los 70 y los 300 km se le califica de ‘medio’ y si es de una profundidad
mayor, se le llama ‘profundo’ (el centro de la Tierra se encuentra a unos 6.370 km
de profundidad). El epicentro es el punto de la superficie terrestre directamente
sobre el hipocentro donde la intensidad del terremoto es mayor. Los terremotos tectónicos
suelen ocurrir en zonas donde la concentración de fuerzas generadas por los límites
de las placas tectónicas dan lugar a movimientos de reajuste en el interior y en
la superficie de la Tierra. Fue el caso del volcán Vesubio que se formó del resultado
de la colisión de dos placas tectónicas, la africana y la euroasiática. La primera
fue forzada por debajo de la segunda, llegando a mucha profundidad bajo la corteza
terrestre. (9) Por este motivo los sismos de origen tectónico están íntimamente relacionados
con la formación de fallas geológicas. Comúnmente acontecen al final de un ciclo
sísmico: período durante el cual se acumula una deformación en el interior de la
Tierra que más tarde se liberará repentinamente. Dicha liberación se corresponde
con el terremoto, tras el cual la deformación comienza a acumularse nuevamente. Para
la medición de la energía liberada por un terremoto se emplean diversas escalas;
entre ellas, la escala de Richter es la más conocida. (10) 

 


Efectos de los terremotos 



Dependiendo de su intensidad y origen, un terremoto puede tener varios efectos: desplazamientos
de la corteza terrestre, corrimientos de tierras, tsunamis o actividad volcánica.




El movimiento y la ruptura del suelo son los efectos principales de un terremoto
en la superficie terrestre, debido al roce de placas tectónicas, lo cual causa daños
a edificios o estructuras rígidas que se encuentren en el área afectada por el sismo.
Los daños en los edificios dependen de: a) intensidad del movimiento; b) distancia
entre la estructura y el epicentro; c) condiciones geológicas que permitan mejor
propagación de ondas. También se pueden dar corrimientos y deslizamientos de tierra,
que a su vez provocan derrumbes y cubrimiento de cualquier construcción que se encuentre
en su paso. Fue el caso de deshielo del Nevado del Ruiz, en Armero, Colombia el 13
de Noviembre de 1985 que provocó una avalancha de agua y lodo provocada por el deshielo
del Nevado del Ruiz, ocasionado por una erupción volcánica, que destruyó totalmente
la ciudad de Armero sepultando unas 25.000 personas.(11) 



Hay otros impactos indirectos causados por un terremoto como los incendios que se
producen por daños en la red de gas de grandes ciudades. Un caso destacado de este
tipo de suceso fue el terremoto de 1906 de San Francisco donde los incendios causaron
más víctimas que el propio sismo. La licuefacción del suelo ocurre cuando, por causa
del movimiento, el agua saturada en material, como arena, temporalmente pierde su
cohesión y cambia de estado sólido a líquido. Este fenómeno puede propiciar derrumbe
de estructuras rígidas, como edificios y puentes. 



El impacto mayor que produce un terremoto cuando ocurre en el océano es un maremoto
conocido hoy día como un tsunami. Los tsunamis son enormes ondas marinas producidas
por la energía del volcán que hace erupción y mueve la masa de agua del océano alrededor
de su centro de erupción enviando una o varias olas que al viajar centenares de kilómetros
desplazan gran cantidad de agua hacia las costas. En el mar abierto las distancias
entre las crestas de las ondas marinas son cercanas a 100 km. Los períodos varían
entre cinco minutos y una hora. Según la profundidad del agua, los tsunamis pueden
viajar a velocidades de 600 a 800 km/h. También pueden desplazarse a grandes distancias
a través del océano, de un continente a otro. (12) 



Las olas pueden llegar a tener más de 100 metros de altura. Cuando llegan a las costas
la fuerza del impulso que traen las llevan varios kilómetros tierra adentro arrasando
con todo lo que encuentran a su paso dejando un manto de lodo, piedras, arboles,
casas, carros y barcos amontonados como si hubiesen sido cáscaras de huevo lanzadas
por una mano gigante. La destrucción causada por la ola u olas es completa pues la
masa, el peso, la velocidad y la fuerza del agua no puede ser detenida sino hasta
cuando cesa su impulso. 



La historia de la humanidad ha registrado varios de estos tsunamis devastadores desde
los tiempos más remotos. Uno de los más antiguos que se tiene registro es el de Guadalquivir
1.500 -2.000 años antes de nuestra era, afectando a áreas que distan más de 15 km
de la costa en el golfo de Cádiz. En el estuario del Tinto aparecen depósitos sedimentarios
relacionados con tsunamis históricos del 382-395, 881, 1531 y 1755. Otros que hicieron
historia por su impacto fueron los tsunamis de Lisboa (1755), el de Krakatoa (1883),
Mesina (1908), Océano Pacifico (1946), Alaska (1958), Valdivia, Chile (1960), Tumaco,
Colombia (1979), Nicaragua (1992), Hokkaido (1993), Océano Indico (2004), Chile (2010),
y japón (2011). (13) 



Todos dejaron una estela de muerte y destrucción. El terremoto de Lisboa causó un
tsunami con olas entre 6 y 20 metros sobre el puerto de Lisboa y sobre ciudades del
suroeste de la península Ibérica. Más de un millar de personas perecieron solamente
en Ayamonte y otras tantas en Cádiz; numerosas poblaciones en el Algarve resultaron
destruidas y las costas de Marruecos y Huelva quedaron gravemente afectadas. 



La descomunal explosión del Krakatoa en Hawaii (1883) hizo desaparecer al citado
volcán junto con aproximadamente el 45% de la isla que lo albergaba; produjo una
ola de entre 15 y 42 metros de altura, según las zonas, que acabó con la vida de
aproximadamente 20.000 personas. 



El maremoto que arrasó con la ciudad de Medina en 1908 fue producido por un terremoto
en las regiones de Sicilia y de Calabria, en el sur de Italia. La ciudad quedó totalmente
destruida y tuvo que ser levantada de nuevo en el mismo lugar. Se calcula que murieron
cerca de 70.000 personas en la catástrofe (200.000 según estimaciones de la época).
La ciudad contaba entonces con unos 150.000 habitantes. También la ciudad de Regio
de Calabria, situada al otro lado del estrecho de Mesina, sufrió importantes daños
y fallecieron unas 15.000 personas. 



El terremoto de Valdivia, Chile (1960) causó un maremoto que se propagó por el océano
Pacífico y devastó Hilo a 10.000 km del epicentro, como también las regiones costeras
de Sudamérica. El número total de víctimas fatales causadas por la combinación de
terremoto-maremoto se estimó en 3.000. Como consecuencia del terremoto se originó
un tsunami que arrasó con algunos lugares de las costas del japón (142 muertes y
daños por 50 millones de dólares), Hawái (61 fallecimientos y 75 millones de dólares
en daños), Filipinas (32 víctimas y desaparecidos). La costa oeste de Estados Unidos
también registró un maremoto que provocó daños por más de medio millón de dólares
estadounidenses. 



El terremoto ocurrido en las costas del pacífico de Nicaragua en 1992 provocó un
maremoto que azotó gran parte de la costa del pacífico de este país, provocando más
de 170 muertos y afectando a más de 40,000 personas, en al menos una veintena de
comunidades. 



El tsunami más devastador que ha vivido la humanidad fue el producido en el 2004
en el Océano Indio el 26 de diciembre del 2004 conocido como el terremoto de Sumatra-Andaman
o el tsunami del Océano Indio. Su epicentro se localizó en la costa oeste de Sumatra,
Indonesia. El terremoto fue causado por el deslizamiento de la placa tectónica Indo-Australiana
bajo la placa de Eurasia creando ondas marinas que arrasaron con las comunidades
cerca del océano Indio matando a más de 230.000 personas en 14 países e inundado
esas comunidades con olas de más de 30 metros de altura. Los países más afectados
fueron Indonesia, Sri Lanka, India y Tailandia. El terremoto que causó este tsunami
es el tercer más grande en fuerza (9,1 en la escala de Richter) y tuvo la duración
más larga registradas (entre 8-10 minutos). Este terremoto hizo que el planeta vibrara
hasta 1 centímetro y causó otros terremotos tan lejanos como en Alaska. Otro de menos
envergadura, pero aun así fuerte, fue el tsunami de Samoa en 2009 producido por un
terremoto que a su vez fue el resultado de una falla tectónica. (14) 



¿Con qué frecuencia ocurren estos terremotos naturales? 



El hecho de que no sintamos los terremotos con más frecuencia no quiere decir que
hay pocos de ellos. Entre 1963 y 1998 ocurrieron 358. 214 terremotos de mayor o menor
intensidad. Estos representan un promedio de 10.234 terremotos registrados por año
durante estos 35 años. Una muestra clara de cuán vivo es el planeta en términos de
su actividad interna. Actividad que está diseñada para la liberación de los excesos
de energía que se acumula en el interior del planeta, que si no se liberan periódicamente
tendrían resultados aún más devastadores que los que se han manifestado hasta el
momento. 



Esta actividad interna que se manifiesta en terremotos, en volcanes y en tsunamis
es la que nos demuestra que el planeta está vivo por dentro. Los huracanes, las tormentas,
los ciclones y los desbordamientos de ríos nos muestran que está vivo en su exterior
y que está en continua y permanente evolución. No podemos por lo tanto pretender,
desear o pedir que el planeta deje de manifestar su Vida pues si no la manifiesta,
si no libera esa energía acumulada, se destruiría y en ese momento no tendríamos
más planeta sobre el cual vivir. 




Los fenómenos naturales externos 



Si bien hemos visto la actividad permanente que hay dentro de la Tierra que se manifiesta
en volcanes, terremotos y tsunamis, no menos hay otra actividad que se manifiesta
en la superficie de la misma o en su atmósfera. Estos son los huracanes, las tormentas
y los relámpagos, los ciclones, que se dan en la atmósfera; pero también se le añaden
a estos los desbordamientos de ríos, lagunas o represas; las sequias, los derrumbes.
Todos ellos pueden tener capacidad destructiva como los volcanes y terremotos, pero
en menor escala, que no por esa razón dejan de causar sufrimiento a los que los sobreviven.




Para entender cómo estos fenómenos externos son manifestaciones de la evolución y
actividad natural y normal del planeta que está vivo es necesario hacer el mismo
ejercicio de explicación científica que hicimos con respecto a los volcanes y terremotos
para entender de dónde provienen y cuál es su función respecto de la evolución del
planeta. 




Huracanes y tormentas 



Comencemos por los huracanes que suelen ser más grandes y más destructivos. La palabra
“huracán” deriva del vocablo Maya “hurakan”, nombre de un Dios creador, quien, según
los mayas, esparció su aliento a través de las caóticas aguas del inicio, creando
asi la tierra. Un ciclón tropical con vientos menores o iguales a 62 km/h es llamado
‘depresión tropical’. Cuando los vientos alcanzan velocidades de 63 a 117 km/h se
llama ‘tormenta tropical’ y, al exceder los 118 km/h, la tormenta tropical se convierte
en ‘huracán’. 



El huracán se produce cuando la temperatura (80F/ 27C) del agua del océano se evapora
a un nivel acelerado. El proceso de evaporación se cambia a uno de condensación del
vapor cuando llega a las capas frías de la atmosfera y entonces se forman grandes
nubes. Este proceso acelerado es el que libera la energía que le da la fuerza al
sistema para generar vientos de más de 118 km por hora y cuantiosa cantidad de agua
que cae como lluvia tempestuosa. Como el huracán necesita la energía de evaporación
como combustible, tiene que haber mucha humedad, la cual hay en gran abundancia sobre
el mar, de modo que el avance e incremento en energía del huracán ocurre allí más
fácilmente. La rotación de la tierra eventualmente le da movimiento en forma circular
a este sistema, el que comienza a girar y desplazarse como un gigantesco trompo con
un gran ojo en el centro. El huracán, visto desde arriba, muestra una masa de nubes
girando en contra de las manecillas del reloj, especialmente en el hemisferio Norte,
mientras que en el hemisferio Sur lo hace en el sentido de las manecillas del reloj.
Cuando el huracán llega a tierra firme la humedad es menor y este se debilita rápidamente.




Los huracanes tropicales pueden producir vientos, olas extremadamente grandes y extremadamente
fuertes, lluvias torrenciales (que pueden producir inundaciones y corrimientos de
tierra) y también pueden provocar marejadas en áreas costeras. Esa es una de las
razones por la que las zonas costeras son afectadas de forma significativa por los
huracanes tropicales, mientras que las regiones interiores están relativamente a
salvo de recibir los mismos vientos porque estos se reducen rápidamente a medida
que entran tierra adentro. Sin embargo, las fuertes lluvias y las marejadas ciclónicas
pueden producir inundaciones extensas a más de 40 km hacia el interior en llanuras
litorales extensas. (15) 



En forma similar a los terremotos los científicos han desarrollado una escala de
medición de la fuerza de los huracanes en función de la velocidad de los vientos
del mismo. La escala se llama Saffir-Simpson. La categoría 1 es la menos intensa
(vientos de 119 a 153 km/h); la categoría 5 es la más intensa (vientos mayores que
250 km/h). La categoría de un huracán no está relacionada necesariamente con los
daños que ocasiona sino la fuerza de sus vientos. Los huracanes de categoría 3,4,
o 5 son considerados como ‘severos’. (16) 



Algunos de estos huracanes tienen una fuerza descomunal. Los científicos del National
Center for Atmospheric Research, NCAR (EE.UU) estiman que un huracán expulsa energía
a razón de 50 a 200 trillones de vatios al día, aproximadamente la cantidad de energía
liberada por la explosión de una bomba nuclear de 10 megatones cada 20 minutos, 70
veces la energía consumida por los humanos en todo el mundo o 200 veces la capacidad
de producción de energía eléctrica de todo el mundo. (17) 



La tormenta difiere del huracán pues la tormenta es un fenómeno caracterizado por
la coexistencia próxima de dos o más masas de aire de diferentes temperaturas, que
suelen tener un centro de baja presión que entra en interacción con un sistema de
alta presión que lo rodea creando una gran inestabilidad que produce vientos fuertes,
lluvias torrenciales, y en los sitios con clima frio se manifiesta con nieve, o con
granizo. También se producen relámpagos y truenos. Esta actividad eléctrica se pone
de manifiesto cuando se alcanza la tensión de ruptura del aire, momento en el que
se genera el rayo que da origen a los fenómenos característicos de relámpago y trueno.
La aparición de relámpagos depende de factores tales como el grado de ionización
atmosférica, además del tipo y la concentración de la precipitación. En cada momento
hay en el orden de 2.000 tormentas eléctricas que tienen lugar en la superficie de
la Tierra. Las tormentas más fuertes se generan cuando el aire cálido y húmedo se
eleva rápidamente, con velocidades que pueden alcanzar 160 kilómetros por hora. 



Los efectos de los huracanes y tormentas son legendarios. Algunos han dejado un reguero
de destrucción con visos apocalípticos. El recuento de algunos de los más sobresalientes
bastan. En 1900, 6.000 personas murieron en Galveston, Texas, debido principalmente
a la marejada asociada con un huracán en el Golfo de México. En Canadá el Huracán
Hazel de 1954 vertió más de 200 milímetros de lluvia en menos de 24 horas, produciendo
inundaciones que produjeron la muerte a 81 personas en el Sur de Ontario. En Virginia,
en 1969, el aire húmedo del Huracán Camille fue elevado por las montañas. En 6 horas
cayeron casi 760 milímetros de lluvia, enterrando y ahogando a 109 individuos en
inundaciones que se generaron en un cortísimo tiempo. 



El Huracán Berth de 1971 provocó lluvias no conocidas previamente en Nueva Escocia
(Canadá). Casi 250 milímetros de lluvia cayeron en Halifax. El daño a los cultivos,
debido principalmente a inundaciones, fue extenso; secciones de carreteras y puentes
fueron destruidas. El daño total en Nueva Escocia se estimó en $3.5 millones. (18)




Honduras fue golpeada por el Huracán Fifí que azotó la región norte del país el 18
de septiembre de 1974, causando pérdidas humanas de alrededor de 8.000 a 9.000 personas
y daños directos como damnificados y destrozos de infraestructura y cosechas de la
zona norte. (19) 



El huracán Mitch pasó por América Central del 22 de octubre-5 de noviembre de1998.
Fue uno de los más poderosos y mortales que se han visto en la era moderna, teniendo
una velocidad máxima de vientos sostenidos de 290 km/h (haciéndolo categoría 5).
El huracán golpeó Honduras; se movió a través de Centroamérica hasta alcanzar la
bahía de Campeche para finalmente golpear Florida como una tormenta. Mitch dejó cantidades
históricas de precipitaciones en Honduras y Nicaragua, con informes no oficiales
de hasta 1.900 mm. Las muertes ocasionadas por las catastróficas inundaciones lo
hicieron el segundo huracán más mortífero del Atlántico, cerca de 11.000 personas
murieron y alrededor de 8.000 permanecían desaparecidas a finales de 1998. Más de
un millón y medio de hondureños resultaron damnificados y 285 mil perdieron sus viviendas.
Las inundaciones causaron daños extremos, estimados en 5 mil millones de dólares
(1998 USD, o 6 mil millones USD de 2006). (20) 



El Huracán Katrina (27 y el 31 de agosto del 2005) arrasó a Nueva Orleans y otras
ciudades costeras de los estados de Luisiana y Misisipi, causando 1.619 muertos y
dejando una estela de destrucción que hasta el 2012 no habían podido terminar la
reconstrucción de viviendas y comercio. (21) 



El Huracán Sandy azotó a Haití el 24 al 25 de octubre, 2012 causando daños cuantiosos
en varias partes de la isla. La carretera internacional que une Puerto Príncipe y
Santo Domingo al nivel de los puntos fronterizos de Ganthier y Fonds Parisien se
interrumpió por la destrucción del puente Bonet y, por ende, se interrumpió la comunicación
con República Dominicana vía terrestre. Además, varias comunidades de la misma zona
se quedaron aisladas del resto del país, a causa de las inundaciones. En el campo
de Automeca, el más afectado por el huracán, 1.307 familias quedaron impactadas directamente
porque sus viviendas fueron afectadas a tal punto que muchas de ellas quedaron invivibles.
(22) 



Las tormentas de nieve no han sido menos impactantes. Europa en Diciembre del 2012
fue particularmente castigada por una ola de nieve que sumió muchos de los países
en una sábana blanca. Las autoridades británicas cancelaron la tercera parte de los
vuelos que salían del aeropuerto de Heathrow en Londres. Las zonas más afectadas
fueron Escocia, Gales y el norte de Inglaterra, donde cayeron hasta 100 centímetros
de nieve. La ola de frío polar fue particularmente grave en Polonia, Rumanía y Ucrania.
En este último país, con temperaturas de 33°C bajo cero, y más de 130 muertos. Según
informó el Ministerio de Emergencia ucraniano, 2.300 personas se dirigieron a los
servicios sanitarios con síntomas de hipotermia y congelación parcial, de los cuales
1.800 fueron hospitalizados. En la ciudad de Chemnitz, en el estado de Sajonia, al
este de Alemania, los carros en las carreteras quedaron atrapados en la nieve formando
un atasco de unos 20 kilómetros. Las nevadas bloquearon, asimismo, otras autopistas
y carreteras secundarias en el estado federado de Sajonia. En tanto, la caída de
nieve interrumpió carreteras, cortó la electricidad y cerró un aeropuerto en los
Balcanes. (24) 



En los EE.UU. entre las 10 peores nevadas, estas fueron las que más vidas humanas
cobraron: La Nevada de los Niños del12 de Enero de 1888 dejó 230 muertos, la mayoría
niños de escuela que no pudieron llegar a un sitio con calefacción. La gran nevada
de Marzo de 1888 acumuló de 40 a 50 centímetros de nieve en muchos estados, incluyendo
Connecticut, Massachusetts, Nueva york y Nueva jersey. Las condiciones fueron tan
malas que 200 barcos quedaron destruidos muriendo más de 100 marineros, también hubo
grandes inundaciones e incluso incendios que no pudieron apagarse debido a que los
bomberos no podían llegar hasta ellos; finalmente se calcula que murieron más de
400 personas. La gran tormenta de los lagos de 1913 cobró la vida de más de 260 personas.
La tormenta de nieve del siglo, marzo de 1993 llegó acompañada de fuertes lluvias,
vientos y tornados; 300 personas murieron sobre todo debido a la acción del viento.
La gran tormenta Apalaches de 1950 afectó a 22 estados, casi la mitad de EEUU, dejó
a más de 1 millón de personas sin electricidad y mató a 353 personas. (25) 



La China sufrió en el 2008 uno de los peores inviernos del último medio siglo. La
tormenta afecto a más de 105 millones de personas en 17 provincias causando en ellas
la muerte de 64 personas. El impacto del desastre de la nieve en el sur de China
sobre la producción invernal fue desastroso. El gobierno tuvo que ayudar con 100
millones de yuan (13.8 millones de dólares en ese momento) en subsidios para reavivar
la producción de los cultivos. (26) 



Una de las peores nevadas de los últimos 200 años azotó la costa este de EE.UU. en
Octubre 2010. El temporal paralizó Washington y dejó al menos dos muertos y 215.000
personas sin electricidad. (27) 



Las tormentas de lluvia copiosa como suelen ser los Monsones del Asia o las lluvias
torrenciales del trópico aumentan el volumen de los ríos, de las lagunas al punto
que estos se salen de sus cauces y al desbordarse con una fuerza inaudita, no solo
inundan poblados, ciudades enteras sino que dejan cubiertos enormes cantidades de
terreno anegando en aguas lodosas miles de casas, matando miles de personas y animales,
destruyendo enormes hectáreas de tierra cultivada. En Colombia algo parecido ocurre
todos los años con los ríos que se desbordan: el rio Magdalena–Cauca, Sinú, Atrato,
Arauca, Meta, y Guaviare. El río Magdalena tiene más de 20.000 km2 que se inundan
por lo menos una vez al año; en periodo seco aún persisten 800 ciénagas con un área
de 3.260 km2. El Atrato tiene 5.300 km2 de planicie inundable, y en los llanos colombo–venezolanos
hay más de 70.000 km2 inundables, gran parte en Colombia, en las planicies del Meta
y Arauca. Esto ocurre como fenómeno natural, pero se ve agravado profusamente por
la por deforestación y la erosión subsecuente de las cuencas. La vegetación natural
regula el ciclo del agua; la cuenca boscosa de un río libera como escorrentía entre
1 y 3% del total de lluvia que recibe; desforestada, descarga al río entre 97 y 99%
de la misma. Puede entonces suponerse lo que significa la eliminación de los bosques:
Colombia ha perdido el 40% de los suyos y en la cuenca del Magdalena-Cauca la pérdida
es superior al 80%. (28) 



El incremento de las lluvias sucedido el 11 y 12 de julio de 2010 en la costa pacífica
del departamento de Nariño, Colombia causó el desbordamiento de los ríos Telembí
en el municipio de Barbacoas y del río Maguí en el municipio de Maguí Payán donde
al menos 1.800 familias resultaron afectadas. En el municipio de Barbacoas las autoridades
locales reportaron 1.239 familias afectadas significativamente y cerca de 4.000 personas
perdieron enseres, cultivos, y animales domésticos. (29) 



Otras partes del mundo que se vieron afectadas por inundaciones a causa de exceso
de lluvia o desbordamiento de ríos fueron: La ciudad de Santa Fe, en Argentina, en
el 2007, a sólo cuatro años de su anterior inundación, se vio nuevamente anegada
por las aguas, producto del cambio climático. Las inundaciones en al norte del estado
de Veracruz, México en el 2007 fueron de las más grandes hasta que sucedieron las
de Tabasco, las inundaciones fueron causadas por el Río Pánuco que afectaron al 80%
del territorio y devastaron vastas hectáreas de tierra. Las causas fueron fuertes
lluvias que originaron la mayor crecida histórica en los ríos Usumacinta y Grijalva
y el desbordamiento de las presas Peñitas y Malpaso ubicadas en el estado de Chiapas,
vecino de Tabasco que anegaron cultivos y ciudades, entre ellas la capital del estado.
(30) 



Las inundaciones alrededor del mundo en el 2012 hablan por sí solas: En Argelia 20
muertos por las lluvias; en Filipinas 900 muertos y unas 3.000 damnificadas por las
inundaciones causadas por el exceso de lluvia; en Nigeria 32 muertos; en Rusia 130
muertos por lluvia y deslaves. (31) 




Los Tornados 



Los tornados podrán ser espectaculares en acción pero sobrecogedores en su manifestación
pues la furia concentrada de los mismos realmente hace sentir la fuerza de la naturaleza
en una forma muy propia, diferente a las otras manifestaciones. 



La ciencia nos dice que un tornado es un fenómeno meteorológico que consiste en un
embudo de aire que rota de forma violenta; su extremo inferior está en contacto con
la superficie de la Tierra y el extremo superior con una nube cumulonimbos. Los tornados
se presentan de diferentes tamaños y formas pero generalmente tienen la forma de
una nube embudo, cuyo extremo más angosto toca el suelo y suele estar rodeado por
una nube de desechos y polvo. La mayoría de los tornados cuentan con vientos que
llegan a velocidades de entre 65 y 180 km/h, miden aproximadamente 75 metros de ancho
y se trasladan varios kilómetros por la superficie antes de desaparecer. Los más
extremos pueden tener vientos con velocidades que pueden girar a 450 km/h o más,
medir hasta 2 km de ancho y permanecer tocando el suelo a lo largo de más de 100
km de recorrido. 



Entre los diferentes tipos de tornados están las trompas terrestres, los tornados
de vórtices múltiples y las trombas marinas. Éstas últimas se forman sobre cuerpos
de agua, conectándose a cúmulus y nubes de tormenta de mayor tamaño, pero se les
considera tornados porque presentan características similares a los que se forman
en tierra, como su corriente de aire en rotación en forma de embudo. Otros fenómenos
similares a los tornados que existen en la naturaleza incluyen los remolinos de polvo,
de fuego y de vapor. 



Un tornado de vórtices múltiples o tornado multivórtice es un tipo de tornado en
el cual dos o más columnas de aire en movimiento giran alrededor de un centro común.
Las estructuras multivórtices pueden presentarse en casi cualquier circulación de
aire, pero se las observa frecuentemente en tornados intensos. Estos vórtices generalmente
crean pequeñas áreas que causan mayor daño a lo largo de la trayectoria del tornado
principal. 



En promedio, en los Estados Unidos ocurren unos 1.200 tornados por año. El Reino
Unido presenta anualmente unos 33, mientras que en Argentina, se registran unos 100
por año. Los tornados matan un promedio de 179 personas por año en Bangladesh debido
a la concentración poblacional de la ciudad, deficiente calidad de las construcciones,
y carencia de conocimientos acerca de medidas de seguridad para protegerse de los
mismos. 



El tornado más extremo del que se tiene registro fue el Tornado Tri-Estatal (Tri-State
Tornado), que atravesó partes de Missouri, Illinois, e Indiana el 18 de marzo de
1825. Mantiene los récords por haber recorrido la mayor distancia (352 km), la mayor
duración (unas 3,5 horas) y la mayor velocidad de desplazamiento hacia el frente
(117 km/h). Además, es el tornado más mortífero en la historia de los Estados Unidos
(695 muertos). También fue en su momento el segundo tornado más costoso de la historia.
El tornado más mortífero a nivel mundial fue el tornado de Daultipur-Salturia en
Bangladesh el 26 de abril de 1989 que mató aproximadamente a 1.300 personas. Bangladesh
ha tenido al menos 19 tornados en su historia que han matado a más de 100.000 personas.




La mayoría de los récords establecidos para oleadas de tornados corresponden a la
llamada Súper Oleada, que afectó una gran parte del centro de los Estados Unidos
y una pequeña zona del sur de Ontario en Canadá entre el 3 y el 4 de abril de 1974.
No sólo presentó esta oleada la increíble cantidad de 148 tornados en únicamente
18 horas, sino que también varios de ellos eran violentos; seis eran de intensidad
F5 y veinticuatro eran F4. Esta oleada llegó a tener dieciséis tornados en la superficie
al mismo tiempo en su punto más fuerte. Alrededor de 330 personas murieron a causa
de los tornados de esta oleada. Durante la misma oleada de tornados, más de 2.000
hogares fueron completamente destruidos, con otros 7.000 que sufrieron serios daños.
(32) 



Si estos fenómenos no fueran suficientes para causar sufrimiento a los humanos que
son las victimas que más sienten sus impactos, también se da otro fenómeno natural
que ha sido otra fuente de sufrimiento a escala mundial, las epidemias, producidas
por bacterias y microbios que se reproducen y viven en la misma Naturaleza que compartimos
los hombres y los animales. 




Epidemias 



Las epidemias son enfermedades producidas por bacterias y microbios que se propagan
en pocos días, y que una vez que anidan dentro de los cuerpos de las personas se
reproducen rápidamente. Entre las epidemias más conocidas y sufridas por la humanidad
están la peste negra, la gripe española, la malaria, el cólera, el sarampión, la
tuberculosis, el Sida. Cuando las enfermedades epidémicas se extienden a muchos países
o que ataca a casi todos los individuos de una localidad o región se la llama pandemia.




La pandemia más destructiva en Europa fue la peste bubónica entre los años 1348-61
conocida también como la ‘peste negra’. Se conjetura que fue llevada a Europa por
los mongoles que la invadieron por la vía de Crimea, concentrándose en la colonia
genovesa de Kaffa. De aquí pasó a Francia, España, e Inglaterra (en junio de 1348)
y Bretaña, Alemania, Escandinavia, y finalmente el noroeste de Rusia alrededor de
1351. (33) 



Lo característico de la peste negra era la hinchazón de los ganglios linfáticos.
Su origen más probable era la picada de pulgas que vivían sobre la piel de las ratas
negras, las portadoras del bacilo. Cuando la pulga picaba una rata infectada engullía
el bacilo en la sangre de la rata y después lo regurgitaba cuando picaba a una persona.
Como las ratas eran tan comunes en esta época y no se las mantenía bajo control la
frecuencia con que las pulgas iban y venían de las ratas a las personas era continua.
La bacteria infecciosa Pasteurella pestis, conocida ahora como Yersinia, se multiplica
rápidamente en la corriente sanguínea de los picados, produciendo altas temperaturas
y muerte por septicemia. La enfermedad tenía una altísima tasa de mortalidad, siendo
considerado el índice del 60 por ciento como ‘normal’. (34) 



Las personas de ésta época no sabían que era la rata negra quien transportaba esta
enfermedad mortal. Creían que eran los gatos quienes la transportaban, así que optaron
por exterminar a todos los que veían. Esto empeoró la situación. Al no haber solución
alguna, empezaron a matar a los perros, y siguieron con diferentes animales, hasta
que, por fin, descubrieron que era la rata negra, la que comenzaron a exterminar
enseguida. 



La Gripe Española alcanzó proporciones de pandemia entre 1918/1919. Su tasa de mortalidad
se estima en el 2,5 - 5% de la población de la Tierra de aquel tiempo, y que el 20%
padeció la enfermedad. La gripe pudo haber matado 25 millones de personas en las
primeras 25 semanas por comparación con el SIDA que mató 25 millones en los primeros
25 años. Algunos estimados situaron la cifra final de muertos por esta gripe en más
de 50 millones. (35) 



La malaria del griego malaria (mal aire), también denominada fiebre palúdica o paludismo,
es una enfermedad producida por parásitos del género Plasmodium. Es la primera en
importancia de entre las enfermedades debilitantes, con más de 200 millones de casos
cada año en todo el mundo. La especie reconocida como el principal causante de la
enfermedad es el P.faciparum, la especie más patógena y responsable de los casos
mortales — provoca alrededor del 80 % de los casos y aproximadamente el 90% de las
muertes. El vector de la malaria humana son las hembras de mosquitos del género Anopheles.
Los síntomas son muy variados, empezando con fiebre 8 a 30 días después de la infección,
acompañada, o no, de dolor de cabeza, dolores musculares, diarrea, decaimiento y
tos y finalmente la muerte. (36) 



El cólera es una infección intestinal diarreica, provocada por la bacteria Vibrio
cholerae. Robert Koch la descubrió en el año 1883. Aproximadamente una de cada 20
personas infectadas puede tener la enfermedad en estado grave, caracterizada por
diarrea acuosa profusa, vómitos y entumecimiento de las piernas. En estas personas,
la pérdida rápida de líquidos corporales lleva a la deshidratación y a la postración.
Sin tratamiento adecuado, puede ocurrir la muerte en cuestión de algunas horas. Se
calcula que cada año se producen entre 3 a 5 millones de casos de cólera y entre
100.000 y 120.000 defunciones. (37) Sobra decir que los que no mueren quedan en estado
debilitado agudo por un tiempo considerable, máxime si viven en condiciones de pobreza
donde la alimentación es nutritivamente deficiente. 



El cólera ha producido varias epidemias, algunas de ellas de alcance prácticamente
mundial, como la que partiendo de la India (zona de Bengala) asoló Europa y América
a principios del siglo XIX. (38) En enero de 1991 surgió una epidemia de cólera en
América del Sur que se difundió rápidamente a varios países. La enfermedad se propagó
rápidamente en esa región, causando casi 400.000 casos notificados y más de 4.000
defunciones en 16 países de las Américas durante ese año. Después de la crisis de
Rwanda, en 1994, varios brotes de cólera causaron al menos 48.000 casos y 23.800
muertes en el intervalo de un mes en los campamentos de refugiados en Goma, en el
Congo. (39) 



El sarampión es causado por un virus de la familia de los paramixovirus que normalmente
crece en las células de revestimiento de la faringe y los pulmones. Es una de las
principales causas de muerte entre los niños pequeños, a pesar de que hay una vacuna
segura y eficaz para prevenirlo. El virus del sarampión es muy contagioso y se propaga
por la tos y los estornudos, el contacto personal íntimo o el contacto directo con
secreciones nasales o faríngeas infectadas. En 1980, antes de que se generalizara
el uso de la vacuna, el sarampión causaba cerca de 2.6 millones de muertes al año.
Gracias a una campaña mundial de vacunación de la OMS se redujo el número de muertos
en el 2008 a 164.000, la mayoría de ellas menores de 5 años, que aun así representó
cerca de 450 por día y 18 por hora. Se calcula que entre 2001 y 2011 fueron vacunados
contra la enfermedad 1.000 millones de niños de 9 meses a 14 años que viven en países
de alto riesgo. A nivel mundial, las defunciones por sarampión han descendido un
78%, pasando de 733.000 en 2000 a 164.000 en el 2008. (40) 



La tuberculosis es causada por Mycobacterium tuberculosis, una bacteria que casi
siempre afecta a los pulmones. La afección es curable y se puede prevenir. La infección
se transmite de persona a persona a través del aire. Cuando un enfermo de tuberculosis
pulmonar tose, estornuda o escupe, expulsa bacilos tuberculosos al aire. Basta con
que una persona inhale unos pocos bacilos para quedar infectada. 



Se calcula que una tercera parte de la población mundial tiene tuberculosis latente;
es decir, están infectadas por el bacilo pero aún no han enfermado ni pueden transmitir
la infección. Las personas infectadas con el bacilo tuberculoso tienen un riesgo
a lo largo de la vida de enfermar de tuberculosis de un 10%. Sin embargo, este riesgo
es mucho mayor para las personas cuyo sistema inmunológico está debilitado, como
ocurre en casos de infección por el VIH, desnutrición o diabetes, o en quienes consumen
tabaco. 



Cuando la enfermedad tuberculosa se presenta, los síntomas (tos, fiebre, sudores
nocturnos, pérdida de peso, etcétera) pueden ser leves por muchos meses. Como resultado,
los pacientes tardan en buscar atención médica y en el ínterin transmiten la bacteria
a otros. A lo largo de un año, un enfermo tuberculoso puede infectar a unas 10 a
15 personas por contacto estrecho. Si no reciben el tratamiento adecuado, hasta dos
terceras partes de los enfermos tuberculosos mueren. 



La tuberculosis es la segunda causa mundial de mortalidad, después del SIDA, causada
por un agente infeccioso. En el 2011, se calcula que 8,7 millones de personas enfermaron
de tuberculosis, el 80% de los casos se presentaron en 22 países, y 1,4 millones
murieron por esta causa. En 2010, unos 10 millones de niños quedaron huérfanos a
consecuencia de la muerte de los padres por causa de la tuberculosis. Más del 95%
de las muertes por tuberculosis ocurrieron en países de ingresos bajos y medianos,
y esta enfermedad es una de las tres causas principales de muerte en las mujeres
entre los 15 y los 44 años. (41) 



El Sida. Como mínimo, una tercera parte de los 34 millones de personas infectadas
por el VIH en todo el mundo están infectadas también con el bacilo tuberculoso, aunque
aún no padecen tuberculosis activa. Las personas doblemente infectadas tienen entre
21 y 34 veces más probabilidades de llegar a padecer tuberculosis activa que quienes
no están infectadas por el VIH. La combinación de la infección por el VIH con la
tuberculosis es letal, pues la una acelera la evolución de la otra. Un individuo
infectado a la vez con el VIH y el bacilo tuberculoso tiene más probabilidades de
contraer la tuberculosis activa. En 2011, unas 430.000 personas murieron a causa
de la tuberculosis asociada con la infección por el VIH. Casi un 25% de las muertes
de las personas infectadas por el VIH son causadas por la tuberculosis. Según cálculos,
en 2011 había aproximadamente 1.1 millones de casos nuevos de esta infección mixta,
y el 79% vivían en África. (42) 



OEBPS/images/cover.jpg





